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rte, Información y Cultura (ARTE-I-CULTURA), es una ini-
ciativa del Centro de Formación y Capacitación para la Par-
ticipación Ciudadana, FOCAPACI, que busca la reflexión en 
habitantes del Municipio de El Alto sobre Cultura de Paz, 

Transformación Constructiva de Conflictos y Calidad Democrática, 
generando información y diálogo en torno a estas temáticas.

La primera versión realizada el año 2020 centró la promoción en la 
presentación de propuestas para tres categorías que fueron fotogra-
fía, cortometraje y artículos de opinión, a pesar de la buena aceptación 
expresada en la cantidad de propuestas que llegaron, los efectos del 
COVID-19 retrasaron poder gestionar una nueva versión sino hasta 
el año 2023 donde se optó por fomentar la participación de un públi-
co etario entre los 18 y 28 años de edad bajo las categorías de poesía, 
cuento, cortometraje y fotografía; asumir el rango etario fue, inicial-
mente, un reto, pues no se tenía certeza de la aceptación de las y los 
jóvenes para participar en la propuesta de ARTE-I-CULTURA 2023.

Ateniendo a la evaluación interna del proceso, además de sugeren-
cias y críticas constructivas, el equipo de FOCAPACI decidió cambiar 
en enfoque en el proceso de 2024 hacia la promoción de espacios de 
formación en escritura creativa y composición y producción musical, 
promoviendo la participación de jóvenes residentes en El Alto a tra-
vés de convocatoria abierta para participar en la referida formación, 
así, se apuntaron más de una veintena de personas que por un lapso 
cercano a tres meses participaron activamente en la formación, gene-
rando productos literarios y musicales vinculados a la reflexión en 
torno a Paz.

Presentación

A



Parte de los resultados del proceso de ARTE-I-CULTURA 2024 se en-
cuentran plasmados en esta publicación que tiene la intención de se-
guir promoviendo el diálogo y la reflexión que ahora la compartimos 
en formato físico y digital para descarga gratuita en la página web de 
FOCAPACI.

Agradecemos el apoyo que desde Alemania el Servicio Cristiano In-
ternacional por La Paz - EIRENE y el Servicio Civil para la Paz / BMZ 
han ofrecido para que la versión de ARTE-I-CULTURA 2024 haya 
sido posible; agradecemos las sugerencias y críticas constructivas 
de quienes tuvieron la posibilidad de revisar los productos de 2020 
y 2023; y con énfasis va el agradecimiento hacia el colectivo Altusa 
quienes gentilmente nos reglaron su tiempo que permitió dialogar y 
recibir sugerencias de ideas para el proceso del año 2024 y más allá.

Septiembre de 2024.
El Alto, La Paz-Bolivia.
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Naufragio musical

—Si supiera que tocar el violín a escondidas podría llevarme a la cárcel, 
habría elegido el triángulo.

Eso me dijo aquel músico en cuanto entré a su celda. Me sorprendió, 
pues no parecía ser el monstruo que retrataron los periódicos años atrás.

—Buenos días… —intenté decir, pero me interrumpió.

—Olvidate de la formalidad —dijo él, sonriendo—. Sentate, está limpie-
cito. Quisiera empezar ya nomás. 

Tomé asiento en una caja vacía y saqué mi cuaderno de preguntas, desti-
nadas a reconstruir la verdad. Sin embargo, al ser escritor, y no detective, 
mi curiosidad me llevó a formular preguntas poco acertadas.

—No te preocupes, chango —dijo riendo el músico—. También es mi 
primera entrevista; nunca nadie me ha preguntado mi versión. 

—Adelante, entonces —respondí, preparado para registrar cada palabra.

—Mi nombre no es importante, el de ella quizá, pero yo le decía “Sirena” 
nomás. ¿Por qué?, porque cantaba bien bonito, como las sirenas siempre. 
Yo salía al patio para escucharle, porque cada mañanita salía a cantar a 
su patio, como sonso me quedaba escuchándola, creo que estaba bien 
encamotado siempre.

Alberto Zuñagua
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Interrumpí al músico al comprender su amor por esa mujer. En ese mo-
mento, pensé que tal vez había sido un crimen pasional.

—Chango, déjame acabar a ver. Pero había pues un problema, la Sirena 
tenía su esposo. Pero ese tipo era un bruto, se perdía días enteros y cuan-
do llegaba, llegaba directito a partirle la jeta a la Sirena.

—¿O sea que la golpeaba? —pregunté, tratando de captar lo más rele-
vante para mí y evitar anotar las expresiones coloquiales.

—Sí pues, bien feo por las noches se escuchaban los gritos. Quería ayu-
darle, pero ese bruto me recordaba a mi viejo. Igual de chiquitito nos 
golpeaba bien harto. De eso le admiro a mi mamá, cómo sea, nos hacía 
reír cantando. Por ella soy músico y por él soy bien miedoso.

Me ajusté los anteojos, sorprendido y confundido. Lo que él contaba dife-
ría de la versión oficial. Se suponía que este hombre era un psicópata con 
serios antecedentes violentos; en su expediente no figuraba nada sobre 
maltrato infantil.

—Para ayudarle a calmar sus penas, cuando ella cantaba, yo “casual-
mente” salía a tocar mi violín. Aunque nunca nos hablábamos, la música 
me hacía sentir cerca de ella. Podría decirse que hasta nos besábamos 
musicalmente.

Al escuchar su última frase, pensé que estaba loco. Pero quizá lo esta-
ba más yo, pues también comencé a creer que ambos estaban realmente 
enamorados.

—Quería llevármela, escaparnos juntos bien lejos, formar una familia 
solo ella y yo. Por eso había sacado la canción “Ch’bambinita” de Kala 
Marka en violín, para que ella supiera mi plan.

Sonreí melancólicamente. Para ese tiempo, seguramente este hombre no 
sabía qué se iba a convertir en uno de los criminales más repudiados del 
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país, ni sabía sobre la condena que le esperaba más adelante. Tampoco 
tenía idea de que un escritor curioso lo iba a entrevistar buscando recons-
truir la historia desde su perspectiva.

—Justito cuando me la iba a llevar, supe por las vecinas chismosas que 
ella estaba embarazada. Entonces mi plan se fue al carajo; ¿cómo le voy a 
dejar a la wawa sin su papá? Un día va a quererlo conocer a su papá pues. 
Pero igual seguíamos cantando, hasta que un día he escuchado una wawa 
llorando. No sé cómo se llamaría, pero yo le decía “Tritoncito”.

Poco a poco se acerca a lo que quiero saber y ya empiezo a armar mental-
mente cómo fue que todo pasó en realidad.

—Ni conocía a la wawa, pero igual me he encariñado, porque la Sirena 
grave le quería, le cantaba, le mimaba. Quería llevármelos a los dos y 
criar a la wawa como mía. Por eso me he animado a hablarle un día. Pero 
te juro que no le he dicho nada, quería de a poquito enamorarle de ver-
dad. Apenas y le he cargado a la wawa, pero justo su marido nos había 
visto. En la noche he escuchado grave gritos, me he asustado, pero no 
he hecho nada, me he envuelto en mi cama tapándome las orejas y uno 
nomás ya no se escuchaba sus gritos de la Sirena. El Tritoncito nomás 
estaba llorando grave y uno nomás también se ha callado. Entonces he 
ido a ver, qué siempre he dicho y ahí habían estado botados en el piso, 
el bruto con un palo estaba. Él me ha atacado primero, yo me he respon-
dido, pero estaba lleno de furia, su cabeza contra el suelo le he azotado 
varias veces hasta que ha quedado casi plano. Luego las vecinas habían 
llamado a la policía.

Esa era la verdad, ahora entendía todo. En las noticias apareció que un 
hombre había asesinado a una familia entera, desatando un escándalo na-
cional. Supongo que, por la presión mediática, inventaron muchos ante-
cedentes al músico y no le permitieron contar su versión. Claro, debían 
mantener a las masas distraídas con un nuevo espectáculo de falsa justicia.
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—No me crees, ¿no? —dijo él sonriendo tristonamente.

—Le creo —respondí seriamente—. Y también lo siento, aunque creo que 
ya es muy tarde.

—No si escribes mi historia. Me gustaría que acabara con un: “Si tan solo 
le hubiera dicho a la Sirena que la quería”, o si quiera hubiéramos ido a 
la policía, o si quiera hubiera avisado a la junta de vecinos… Era decirle 
te amo, che. 

—Con tan solo una palabra habríamos evitado tanta violencia, ¿eso trata 
de decirme? 

—Exactamente. Y así, ahora no estaría condenado a morir.

Guardé silencio, pensando si debería preguntar aquello que formulé, sa-
biendo que recientemente me habían diagnosticado cáncer y que por eso 
había querido ir a entrevistarlo.

—¿Le da miedo morir?

—No, porque seguramente veré a mi Sirena allá —respondió esperan-
zado.
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s abrumador todo esto, no puedo, no creo poder. Es difícil de 
verdad, realmente todos piensan eso de mí, qué les da derecho 
a que perturben mi vida y mi destino pensando lo que soy. No 
puedo creer que piensen eso de mí. Estoy por hundirme, no so-

porto tanta presión. Es devastador este sentimiento, yo no… no creo po-
der.

—Será ingeniera o abogada, será doctora o enfermera.

No, ya basta, cállense, no, no, no... yo no puedo ser lo que creen y no 
tengo tanta fuerza 

—Es muy inteligente, tiene las mejores notas, es en serio un genio. 

No, basta por favor, no más, no quiero, me duele, no puedo respirar… 
no puedo más

—Es que en serio es muy inteligente, tiene un futuro brillante, solo 
mírenla, será una persona exitosa.

No, basta por favor, no puedo ya, no puedo exigirme más, sus expec-
tativas son muy altas y aterradoras. Qué pasa si no puedo, qué pasa si 
fracaso… No, no puedo, no puedo exigirme más, basta por favor, por 
favor ya cállense. 

Buscando paz
dentro de mi

Nirvana Sánchez Castillo

E
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— ¿Hija, todo bien?

—Sí, papá, solo dejé caer el lápiz, todo bien.

—¿En serio estás bien? Te siento algo extraña.

—Sí, papá, solo estoy estudiando para el examen de mañana no pasa 
nada, me irá muy bien.

—Eres mi hija y sé que algo te pasa, tienes los ojos brillosos, parece que 
quieres llorar.

Papá, qué pasará si no puedo, qué pasa si fracaso, si me vuelvo una per-
dedora, si no logro nada, qué pasará conmigo, papá, qué será de mí, to-
dos me apuntarán con el dedo y estaré sola. Me repudiarán y estaré sola.

Tranquila hija, si todo va mal y todos te dejan, estaré aquí, nunca estarás 
sola. Yo estoy aquí y siempre estaré contigo, pase lo que pase, hagas lo que 
hagas, estaré aquí, y si yo estoy aquí, nada te faltará y nadie te hará daño, y 
si lo hacen, yo te cuidaré de todo y de todos. Cada vez que te sientas abru-
mada, recuerda que eres mi hija, endereza tu corona, se valiente, ten valor 
y ama la vida. Siempre estoy contigo, siempre serás mi niña.

Después de esa pequeña gran charla dejé de tener miedo, ya no me die-
ron ataques de pánico, tengo paz, mi vida está tranquila, no tengo que 
exigirme mucho y tampoco tengo que dejar de dormir por estudiar. No 
tengo que ser perfecta y eso está bien. Si no cumplo sus expectativas, está 
bien. Puedo solo hacer lo que me haga feliz. Sé que al final no estaré sola.

Desde entonces lo intento y gané algunas cosas y perdí en muchas otras, 
ya no importaba la derrota, porque se sentía bien no ser perfecta, sabía 
que hiciera lo que hiciera no estaría sola; gane lo que gane, pierda lo que 
pierda aún tengo paz en mi vida. 
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Podría ser este el momento decisivo de mi vida, ser solo yo, pase lo que 
pase. 

—No tienes que ser doctora, ingeniera o abogada porque la gente todo 
dice, todo habla.

—Cállense, no quiero escucharlos más, ya estoy curada. 

—Es que es eso o todos te dejarán.

—No quiero escucharlos, váyanse me están molestando. 

—Pero si no, serás una perdedora y tu papá se decepcionará.

—No, no, él me quiere tal y como soy.

—Te quiere porque hasta ahora eras buena, pero estás dejando de serlo…

—No, no, yo sí soy buena; él me quiere, sé que sí.

—¿Y sabes qué es lo peor?, que él trabaja por ti todos los días y tú no 
haces nada por él.

—No es cierto, yo sí ayudo, yo soy buena. Váyanse fuera de aquí; salgan 
de mi maldita cabeza.

—Quieres paz y no la tendrás. Quieres estar sola y aún seguimos aquí.

—Basta, déjenme, por favor, solo déjenme ser feliz.

—No podemos irnos hasta que seas perfecta, y lo serás aunque no quieras. 

—No, por favor, yo solo quiero paz en mi vida. 

—No puedes, no será feliz ni tendrás paz si eres una perdedora, por eso 
estamos aquí, para que seas perfecta.



18

Arte-I-Cultura El Alto, 2024
Cu

en
to

s

—Estoy cansada.

—Lo sabemos, pero así todos te van a querer.

—Lo sé, es cierto; tengo que ser la mejor porque no quiero estar sola.

Nadie se imaginó que aquella muchacha de buenas notas que era per-
fecta en todo, lo era porque no dormía; en efecto, logrará ser doctora, 
pero nunca podrá ser feliz ni tener paz. Todo se exigirá: qué vestir, cómo 
hablar, qué comer, qué amar, y ella buscará ese lugar que le haga sentir 
como en aquella plática con su padre: buscará sentir paz y tranquilidad, 
sin estar triste y abrumada.

Cada día únicamente recordaría que solo una vez fue feliz y dejó que 
nada le importara. Solo una vez le importó a ella misma y vivirá como 
muchos siendo perfectos en un mundo vacío que no le importa si eres 
feliz, mientras tengas las manos ocupadas, mientras tengas éxito en los 
ojos ajenos. Ella aún vive con esas voces en la cabeza.



19

Semillas de Paz: Cuentos, Poemas y Canciones

Cu
en

to
s

afael se despertó una mañana de junio con una sensación de in-
quietud. Había tenido otro de esos sueños vívidos en los que via-
jaba a diferentes épocas, y lo más raro era que lo hacía después 

de tomar esas pastillas que le permitían dormir. Esta vez, había visitado 
el año 1900, en el mismo lugar donde ahora se encontraba aquella mon-
taña. El sueño era tan real que aún podía sentir el aroma a madera vieja 
y escuchar el río. Se levantó y, esta vez, decidió anotar los detalles antes 
de que se desvanecieran de su memoria.

Empezó a caminar más allá del río, llegando a una aldea, la aldea era 
un bullicioso centro de comercio. En su sueño, Rafael caminaba por las 
calles empedradas, observando a los comerciantes ofrecer sus productos. 
Se encontró con un joven llamado Emilio, quien le explicó que estaba 
tratando de salvar a la aldea de una inminente escasez. Rafael, sintiendo 
una conexión inexplicable con Emilio, decidió ayudarlo.

Al despertar y volver a esos sueños, Rafael miró las notas que había to-
mado. Recordaba claramente las conversaciones con Emilio y los planes 
que habían ideado para mejorar la aldea. Pero algo le inquietaba: ¿Cómo 
podía ser que estos sueños fueran tan coherentes y detallados? ¿Y por 
qué siempre terminaban en la misma plaza y a la misma hora? Era una 
pregunta cuya respuesta parecía descabellada.

Aun así, Rafael volvió a soñar. Esta vez vio rascacielos y una publicidad 
con el año 2050. La aldea había cambiado drásticamente. ¿Era la aldea? 
Ahora parecía una ciudad moderna, llena de edificios de gran altura y 
muchos pisos con tecnología avanzada. Sin embargo, había una estatua 
en la plaza central que le llamó la atención. Era una estatua de Emilio, 
con una placa que decía: “El visionario que salvó al pueblo”.

El Viajero de los Sueños
Linda Chambi

R
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Rafael se acercó a un hombre mayor que estaba sentado cerca de la esta-
tua y le preguntó sobre Emilio. El hombre, sorprendido por la pregun-
ta, le contó que Emilio había sido uno de los primeros héroes que salvó 
al pueblo, alguien que había implementado ideas revolucionarias que 
transformaron la economía y aseguraron el futuro de la nación, que les 
había salvado de catastróficas guerras y muertes. Rafael se dio cuenta de 
que sus acciones en el pasado habían tenido un impacto duradero.

Regresó en sus sueños al año 1900, decidido a completar su misión. Junto 
con Emilio, como era un pueblo comenzando a crecer, actuaron rápida-
mente, implementaron una serie de cambios: introdujeron nuevas técni-
cas agrícolas, establecieron una red de comercio más eficiente y fomenta-
ron la educación entre los jóvenes. Incluso llegaron a unir a los pueblos 
vecinos; la población crecía y aceptaba este cambio. La gente comenzó a 
prosperar, y Rafael se sintió más conectado que nunca con su propósito. 
Recordó los otros futuros alternativos donde toda población caía en gue-
rra y las vidas disminuían. De estos futuros alternativos tomó en cuenta 
qué hacer y no hacer, como si se tratara de una historia del pasado. 

Se alegró tanto de que en este futuro alternativo él podía haber hecho 
algo bueno. Aun así, no entendía por qué las personas de su permanencia 
lo trataban de ido. Otra vez no. ¿Cuántos días habían pasado? Despertó 
de sus sueños y estaba rodeado de personas en batas blancas. No enten-
día, quería regresar a sus sueños, pero esta vez no podía. Su cuerpo de 
carne y hueso estaba débil, y los agentes lo llevaron al hospital. 

Otra vez despertó y caminó hasta la plaza central. Vio la estatua donde 
se encontró con una pequeña placa en la base que decía: “En honor a los 
visionarios que vieron más allá del presente”. Sonrió al ver su nombre 
junto al de Emilio. Rafael se sintió plácido al permitirse otra vez sentir lo 
que logró. Para él, recordar cómo plasmó con sus manos el futuro perfec-
to de su utópico mundo era una recompensa en sí misma. Rafael volvió 
a despertar, pero lo que él no sabía es que su don desaparecería con la 
última sesión de choques eléctricos del hospital psiquiátrico para que así 
pueda reintegrarse a la sociedad nuevamente.
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El domingo en la madrugada los vio el vecino panadero, que se levanta-
ba temprano para ir a repartir el pan a las tiendas. Solo llegaron su mamá 
y sus dos hijos; su papá no llegó, seguro se habrá emborrachado, pensó el 
panadero. Cada vez que salen de fiesta, don Santiago hace lo mismo, se 
emborracha como si no hubiera un mañana, se pelea con todo el mundo 
y al día siguiente no recuerda nada. 

Josué, el hermano mayor, era muy querido por sus hermanitos, se levan-
taba temprano todas las mañanas para ayudar a su mamá, asegurándose 
que sus hermanos tuvieran el desayuno listo y estuvieran vestidos ade-
cuadamente para ir a la escuela. Les ayudaba a peinarse y se aseguraba 
de que todos tuvieran sus mochilas con los útiles escolares listos; después 
de la escuela, les ayudaba con las tareas. Una tarde, mientras preparaba 
el té, su madre entró cansada después de un largo día. “Gracias, Josué”, 
le dijo con una sonrisa cansada. Josué sonrió tímidamente consciente de 
la responsabilidad que tenía. “Solo quiero ayudar, sé que papá y tú tra-
bajan mucho”, respondió tranquilamente.

Una noche, cuando su papá llegó del trabajo, les dijo muy animado que 
habían sido invitados a una fiesta, la boda de un vecino, pero que solo 
irían los dos hijos mayores para cuidarlos. Las hermanitas protestaron, 
querían ir también a la fiesta a comer pastel, entonces Josué les dijo que él 
se los traería pastel, explicando que la fiesta era para adultos y que ellas 
se aburrirían.

La fiesta
Laura Quispe
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Fue entonces cuando Josué recordó que meses atrás, cuando terminó el 
colegio, sus padres habían organizado una fiesta a la que invitaron a toda 
su familia, tanto materna como paterna, algunos amigos y a su novia de 
aquel entonces. Todo iba bien al principio, saludó a los invitados, bailó 
con sus amigos y disfrutaron de un delicioso lechón que su mamá había 
preparado con esmero. Pero al momento de partir la torta, notó que su 
padre ya estaba pasado de copas, contando chistes ofensivos en voz alta 
que incomodaron a los hermanos de su papá, sus tíos. Comenzaba a tro-
pezarse con las mesas y discutió acaloradamente con su hermano mayor 
sobre un viejo desacuerdo familiar, llegando incluso a los golpes mientras 
los demás intentaban separarlos. La situación se salió de control y otros 
familiares paternos también se involucraron en la pelea, resultando en un 
caos total. Algunos invitados se fueron asustados, otros intentaron ayu-
dar, y Josué, al intentar calmar a su papá, también recibió algunos golpes. 
Al final, todos se marcharon dejando el salón de fiestas destrozado, a sus 
padres maltrechos y a él con el corazón roto, prometiéndose a sí mismo no 
permitir nunca más una fiesta en su nombre.

El día de la fiesta llegó y, como su papá había dicho, solo fueron los cua-
tro: él, su papá, su mamá y su hermano que estaba en el último año del 
colegio. Sus tres hermanitas se quedaron en casa, “es lo mejor”, pensó 
Josué, “así, si papá se altera, ellas no lo verán”. 

La fiesta transcurrió tranquila y, al no conocer a muchos de los invitados, 
los cuatro compartieron recuerdos y conversaciones. Habían acordado 
irse después de partir la torta.

Un invitado, apasionado por su equipo de fútbol, empezó a exclamar en 
voz alta que “el Tigre es el mejor equipo paceño, el mejor equipo bolivia-
no, que ningún otro equipo se le iguala”. Su papá, bolivarista de corazón, 
comenzó a discutir acaloradamente con él. Josué, temiendo que la discu-
sión pudiera intensificarse, intervino con un chiste que logró interrumpir 
la tensión entre su papá y el invitado, continuando la fiesta en paz.
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Después de partir la torta y agradecer al anfitrión, la familia estaba lista 
para irse. Sin embargo, su papá no quería marcharse y sugirió terminar 
las botellas de cerveza que quedaban. Josué, tranquilo, propuso llevarse 
las cuatro botellas restantes para terminarlas en casa. Su papá estuvo de 
acuerdo y se dispusieron a salir del salón.

Sin embargo, un garzón y un guardia de seguridad impidieron que saca-
ran las botellas, lo que enfureció a su papá y provocó una discusión con 
los demás invitados. Tras conversar y convencer al garzón, finalmente 
les permitieron llevarse las botellas, pero el incidente ya había alterado 
a su papá. Comenzó a provocar a los demás invitados y a exponer sus 
enojos, mientras Josué y su hermano intentaban contenerlo para evitar 
que la situación empeorara.

Intentaron persuadir a su papá para que se subiera a un taxi que los lle-
vara a casa, pero él estaba fuera de control. En un momento de descuido, 
su papá se escapó y corrió hacia la avenida, donde tomó un taxi y se 
marchó sin esperar a los demás. Josué y su hermano se quedaron atóni-
tos y preocupados, volvieron al salón por su mamá, regresaron a casa en 
silencio, Josué pensaba y reflexionaba cómo manejar mejor en el futuro 
estas escenas que su padre hacía.

Lo que Josué y su familia no sabían era que su padre ya no volvería, el 
taxi al ver que se subió un borracho lo llevaría a un lugar desolado robán-
dole su celular, billetera y zapatos, dejándolo solo con las bajas tempera-
turas moriría de hipotermia.
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En una gran casa antigua, solitaria y silenciosa, se encontraba una peque-
ña llamada Luz. No recordaba cómo había llegado allí, ni por qué estaba 
completamente sola. La mansión, con sus pasillos largos y oscuros, pare-
cía un laberinto eterno, lleno de melancolía e incertidumbre. Luz vestía 
ropa gastada: un suéter rojo apagado, pantalones color camel desgarra-
dos, y unos zapatos carmesíes que habían perdido su brillo. La opacidad 
de su atuendo reflejaba el vacío en su memoria, mientras deambulaba 
por los corredores desiertos buscando a alguien o algo que le brindara 
respuestas.

El silencio en la casa era profundo, casi abrumador. De repente, Luz llegó 
a un salón amplio, iluminado tenuemente por la luz que se colaba por 
las ventanas cubiertas de polvo. En el centro de la habitación, sobre una 
mesa de madera desgastada, reposaba una caja de crayones. Los colores 
eran sorprendentemente vivos, casi vibrantes, contrastando con la oscu-
ridad que envolvía todo lo demás.

Mientras Luz observaba los crayones, sintió una extraña vibración que 
recorrió su cuerpo. Al levantar la vista, notó algo peculiar: una niña, ves-
tida con un suéter rojo brillante, muy parecido al de ella, pero lucía como 
nuevo, había aparecido en la habitación. La niña, con una sonrisa en los 
labios, pintaba con los mismos crayones que Luz tenía en sus manos mo-
mentos antes. Se sentía la emoción, felicidad y pasión con la que pintaba, 
en un escenario que parecía detenido en el tiempo.

Luz
María Luisa Casilla Rengel 
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Pero entonces, como de la nada, una mujer apareció y le arrebató los 
crayones a la niña, rompiendo con furia la hoja en la que pintaba. Luz 
no escuchó nada, pero vio cómo las lágrimas comenzaron a caer por el 
rostro de la niña, llenas de tristeza y decepción. Quiso correr hacia la 
mujer, confrontarla, pero su cuerpo no respondía, no podía moverse. De 
repente, Luz se encontró de nuevo sola en la habitación, con lágrimas en 
los ojos, sosteniendo los mismos crayones que ahora se habían caído al 
suelo, rompiéndose en pedazos e intentó unir sin éxito.

Sintiéndose aún más perdida, Luz siguió caminando por la casa, subien-
do las escaleras. Llegó a una habitación decorada con papeles descolo-
ridos y muebles desgastados, donde vio a una adolescente de unos 12 
años. La joven, con la cabeza hacia abajo, llevaba un suéter azul con de-
talles rojos. A su lado, una mujer, que Luz reconoció como la madre de 
adolescente, le gritaba mientras le restregaba una hoja en la cara. Luz no 
podía escuchar las palabras, pero se sentía en el aire el estrés, la angustia 
y la ira en la escena era palpable. La madre salió furiosa de la habitación, 
dejando a la adolescente sola, sumida en sus libros, escribiendo y escri-
biendo sin descanso, como si el mundo dependiera de cada palabra.

Luz se quedó en la esquina de la habitación, observando impotente cómo 
el tiempo pasaba lentamente. Sentía que debía hacer algo, pero se daba 
cuenta de que era invisible, atrapada en un mundo donde no podía cam-
biar nada. De repente, el entorno cambió y se encontró otra vez sola en 
aquella habitación oscura.

Consternada busco a la adolescente y no la encontró, así que busco ha-
bitación por habitación hasta llegar a la cocina. Ella sentía que el aire 
está pesando como cuando te quedas encerrado y sientes claustrofobia. 
En la oscuridad, Luz encontró una botella que yacía sobre la mesa. En 
la etiqueta se leía “alcohol”. Sin previo aviso, los gritos de una mujer, 
la misma que había regañado a la adolescente, resonaron por la casa. 
Luz, asustada, se escondió detrás de una puerta entreabierta, observan-
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do cómo un hombre entraba tambaleándose, con la botella en la mano, 
gritando incoherencias. La mujer lloraba, suplicando entre sollozos. El 
hombre, en un arrebato de ira, levantó la botella y...

De pronto, Luz despertó, sobresaltada. Estaba en su cama, en su pequeño 
apartamento, con el corazón latiendo a toda prisa. ¿Había sido un sue-
ño? Tenía 27 años, y aquel había sido uno de los peores días de su vida. 
Había discutido con su madre, y ahora debía volver a su trabajo como 
arquitecta, un trabajo en el que se sentía completamente inadecuada. Su 
temor a ser despedida la había llevado a evitar tomarse unos días libres 
para guardar luto por su padre, la razón de la discusión con su madre.

Sentada en su cama, con la luz de la mañana filtrándose a través de las 
cortinas, Luz reflexionó sobre el sueño. Había revivido sus miedos y trau-
mas, esos que había experimentado en su niñez bajo la sombra de unos 
padres que nunca lograron comprenderla del todo. El caos y el dolor de 
su pasado aún la perseguían, afectando cada decisión que tomaba. Pero 
en ese momento, comprendió algo crucial: no necesitaba cargar con ese 
pasado para siempre. Aunque no podía cambiar lo que había vivido, po-
día elegir cómo enfrentarlo y qué hacer con su futuro. Enfrentar sus mie-
dos y dejarlos atrás darle esa niña adolescente y ahora adulta una vida 
sin resentimiento, sin reproches, sin miedos y siendo fiel a ella misma.
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En el tranquilo pueblo de San Álvaro, la vida transcurría en un ritmo 
pausado y predecible. Los habitantes vivían en una armonía aparente, 
pero bajo la superficie, había resentimientos y tensiones no resueltas. 
Una tarde de otoño, una figura misteriosa llegó al pueblo. Vestía un tra-
je negro anticuado y llevaba un maletín de cuero gastado. Nadie sabía 
quién era ni de dónde venía, pero su presencia era inconfundible.

El recién llegado, que se presentó como el Señor Solís, alquiló una pe-
queña casa en las afueras del pueblo. Pasaba sus días observando el en-
torno y tomando notas en un cuaderno. Poco a poco, la curiosidad de los 
habitantes se transformó en desconfianza. Las preguntas comenzaron a 
circular: ¿Quién era este hombre? ¿Qué quería en San Álvaro?

Una noche, el Señor Solís convocó a una reunión en la plaza del pueblo. 
Aunque reticentes, los habitantes acudieron, movidos por una mezcla de 
curiosidad y sospecha. En el centro de la plaza, bajo la luz de la luna, el 
Señor Solís se dirigió a ellos con una voz suave pero firme.

“San Álvaro”, comenzó, “es un lugar de gran belleza, pero también de 
mucho dolor no expresado. He venido a ayudarles a encontrar una paz 
duradera, pero para ello, necesitamos escuchar los ecos del silencio que 
resuenan entre ustedes”.

Ecos del silencio
 María Luisa Casilla Rengel
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Los habitantes se miraron entre sí, confundidos. ¿Qué significaban esas 
palabras? El Señor Solís los invitó a participar en un experimento al día 
siguiente, un experimento que, según él, revelaría la verdad oculta de 
San Álvaro.

A la mañana siguiente, el Señor Solís instaló en la plaza una máquina ex-
traña, parecida a una gran radio antigua. Explicó que la máquina podía 
captar y amplificar las emociones y pensamientos no expresados de las 
personas. Les pidió a los habitantes que formarán un círculo alrededor 
de la máquina y que guardaran silencio.

Con un leve zumbido, la máquina cobró vida, y de sus altavoces emer-
gieron sonidos extraños: susurros, sollozos, y murmullos indistintos. Al 
principio, nadie entendía, pero gradualmente, los sonidos se hicieron 
más claros. Eran los pensamientos y sentimientos reprimidos de los ha-
bitantes de San Álvaro.

Se escucharon confesiones de antiguas rencillas, arrepentimientos no ex-
presados, y deseos de reconciliación. Las voces revelaban dolores com-
partidos y sueños comunes, exponiendo la fragilidad humana y la pro-
funda necesidad de conexión. La revelación fue abrumadora, y muchos 
comenzaron a llorar al escuchar sus propios pensamientos y los de sus 
vecinos.

El Señor Solís apagó la máquina y se dirigió nuevamente a los habitantes. 
“Lo que han escuchado son los ecos del silencio, los pensamientos que 
no se atreven a salir a la luz. La verdadera paz sólo puede alcanzarse 
cuando enfrentamos estos ecos y encontramos el valor de comunicarnos 
abiertamente”.

Motivados por la experiencia, los habitantes de San Álvaro comenzaron 
a hablar entre sí, a compartir sus sentimientos y a resolver sus diferen-
cias. Se organizaron reuniones comunitarias donde se discutían los pro-
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blemas y se buscaban soluciones juntos. Las familias reconciliaron viejas 
disputas y los amigos volvieron a confiar unos en otros.

El cambio en el pueblo fue profundo y tangible. La desconfianza dio paso 
a la cooperación, y el resentimiento se transformó en empatía. Las calles 
de San Álvaro, antes silenciosas y tensas, se llenaron de risas y conversa-
ciones. Los habitantes descubrieron que, al expresar sus pensamientos y 
sentimientos, podían construir una comunidad más fuerte y unida.

El Señor Solís, viendo que su trabajo estaba hecho, decidió marcharse. 
Antes de irse, dejó una nota en la plaza: “La paz no es la ausencia de 
conflictos, sino la capacidad de manejarlos a través del diálogo y la com-
prensión. Recuerden siempre escuchar los ecos del silencio y actuar con 
el corazón abierto”.

Con su partida, la figura misteriosa se convirtió en una leyenda en San 
Álvaro, un recordatorio de que la verdadera paz se construye a través 
de la comunicación y el entendimiento. La máquina, aunque nunca más 
volvió a usarse, permaneció en la plaza como un símbolo de la transfor-
mación del pueblo.

San Álvaro, con su renovada armonía, se convirtió en un ejemplo para 
otros pueblos, demostrando que, al enfrentar los ecos del silencio y tra-
bajar juntos, es posible construir un futuro de paz y esperanza.
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Con ojos ciegos del muerto ves mejor,
el alma devorada por los cuervos.

Entre cielo e infierno no existe el rumor,
solo un hueco y tierra para los siervos.

No deseo la confesión ni su dios,
un sol sin luz alumbrará mi ataúd,
una palabra usada por el traidor,
falsa democracia, fingida quietud.

Políticos poco listos la usaron,
democracia falsa de dos semanas,

a las dos campanas de ella abusaron,
catorce días de bala y condenas.

Campañas con un dios de apócrifa luz,
dulce néctar bebieron los más cerdos,

mirando aquel botín que otorga la cruz.
Sabor hiel para nosotros los cuerdos.

Jamás podremos ver su resplandecer,
ensuciadas de mi sangre inocente.

Desde el ataúd
Alberto Zuñagua
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Quizá el cuerdo sano iría a enloquecer,
plata de oro brillante, frágil mente.

Guardó besos de mi dulce niña fiel,
tan hermosa, tan pura, en su amanecer,

ahora en garras del atroz carrusel.
Porcentajes que ordenan en quién creer.

Fotos aplastadas del político,
manejadas como trapos sin pesar,
sin importarle un ápice al crítico,
panfletos volanteados sin cesar.

El veneno se reparte en el champán,
bendice el moscardón bendito armado,

benditos los pecados del alacrán,
bendito sea aquel que ha asesinado.

Que se bendiga falsa democracia,
constituida como la verdadera,
mirando por la tele una falacia,

mirando los pechos de una extranjera.

Lo he perdido todo sin tener nada,
vestido con caja color caoba,

mi alma sediciosa está condenada,
sin ser acogido en el terranova.

Me queda sangre, aliento de mi vida,
quiero volverla a ver, solo una vez más,
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no quiero saber qué pasa más allá,
roto está el espejo frío, mi alma ida.

Está muerto el sueño, veo surreal,
como un dios muerto que te deja caer,

mi cuerpo envuelto en democracia irreal,
adornado con balas y el decaer.

No suelten lágrimas por mí, ya no más,
son rezos que no pedí, ni deben ser,

mientras la caja idiota anuncia la paz,
que la Biblia regresó al palacio ayer.

También autorizan la publicata,
en un recuadro pequeño bicolor,

hombre de veintitrés muerto en Senkata,
en nombre de la democracia y el Señor.
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Era un ave preocupada con un ala lesionada;
solo le importaba que sus golondrinas volaran.

Una a una, las dejó caer;
uno a uno, nos dejó caer.

¿Por qué?
Pensaba que estaba preparada,

pensaba que era la hora indicada,
pensabas que ya no te necesitaba.

Quizás confió en mí;
tal vez sabía algo que yo no,
tal vez sentía que era un sí

cuando era un no.

Podría saber de mi derrota,
saber que aún no era mi hora,

saber que estoy asustada,
pero por ahora...

Abro mis alas y comienzo a volar,
miro hacia atrás y...

ya no estás. ¿Por qué?
¿Por qué me enseñaste a volar?

Ahora sé que puedo volar
Nirvana Sanchez Castillo
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Con un mantenimiento constante del pensamiento
e inertes confusiones en el conocimiento,

visualiza estancados recuerdos, recuerdos atrapados,
queda a mi lado soñar y varar.

Para así confinar lo opuesto a la ocasión clara,
es cuando despiertas, con el deseo que no se separa.

Engendrando sosiegos inminentes,
y he ahí, hallando en lo profundo la claridad de sus fuentes.

Confundiendo una vez más la verdad de lo cierto,
siguiendo un rumbo donde el fin es el comienzo,
atrapado en el horizonte, plasmando un lienzo.

Plasmarse y permanecer
Linda Chambi
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En una esquina de la ciudad, en un barrio al azar,
con el adoquín gastado, y un poste a brillar,

hay una pensión pequeña, con mesas desgastadas
donde las historias se tejen en vidas entrelazadas.

Un joven y un anciano, en la mesa del rincón,
comparten historias, entre risas y emoción.

No hay prisa, ni urgencia solo el ritmo suave,
de la vida compartida en un momento clave.

En esa esquina se encuentran dos amigos,
sin necesidad de discursos ni largos testigos.

En el intercambio simple, un lazo se teje
las manos se extienden, en un acto que protege.

Encuentros en la esquina
Laura Quispe
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Tengo un sueño, un sueño tan profundo,
donde no existen sombras ni prejuicios,
donde nadie teme mostrar su mundo,

donde todos poseen beneficios.

Es un bello sueño, sin confusión,
donde los peces vuelan en la mar,

donde nunca hay muerte ni opresión,
donde el cielo y el mar pueden jugar.

En este sueño, cada corazón
late al compás de la libertad,

las palabras suaves, una canción,
y las miradas, puentes de paz.

Los árboles susurran mil historias
de tiempos sin fin, de vidas plenas,
las estrellas cantan sus memorias

de universos sin barreras.

Sueños
María Luisa Casilla Rengel
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Aquí, en este sueño sin fronteras,
las almas libres pueden siempre volar,

los ríos llevan esperanzas enteras
y la tierra, promesas sin cesar.

Donde todos somos uno, sin miedo,
donde la risa es común, compartida,

y el respeto es la ley, sin enredo,
la igualdad nuestra meta establecida.
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VERSO 1

Mi Mayor                    La Mayor
Caminando por nuestra ciudad

Mi Mayor          La Mayor
Observo que en la sociedad

Sol# menor             Do# menor
Los conflictos están presentes

Fa# menor                Si Mayor
Es algo que queda en mi mente

VERSO 2

Mi Mayor                    La Mayor
En el mundo quiero que exista paz

Mi Mayor                    La Mayor
Juntos logremos la igualdad

Sol# menor             Do# menor
Fortalecer valores en la educación

Semillas de Paz
Composición colectiva
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Fa# menor                Si Mayor
Alcancemos el cambio en cada rincón

CORO
Mi Mayor                    La Mayor

Sembrar semillas de paz

Mi Mayor                    La Mayor
Sembrar semillas de amor

Mi Mayor                    La Mayor
Con la cultura de paz

Mi Mayor                    La Mayor
Cambiar a un mundo mejor

VERSO 3

Mi Mayor                    La Mayor
Caminos de luz y de verdad

Mi Mayor                    La Mayor
Nos ayudan a vencer la adversidad

Sol# menor             Do# menor
La violencia poder eliminar

Fa# menor                Si Mayor
Enséñame las ganas de cambiar

VERSO 4
Mi Mayor                    La Mayor

Construyamos un futuro sin rencor
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Mi Mayor                    La Mayor
Rompiendo cadenas de la opresión

Sol# menor             Do# menor
La justicia es la solución

Fa# menor                Si Mayor
Nuestra canción cantemos con el corazón 

CORO

Mi Mayor                    La Mayor
Sembrar semillas de paz

Mi Mayor                    La Mayor
Sembrar semillas de amor

Mi Mayor                    La Mayor
Con la cultura de paz

Mi Mayor                    La Mayor
Cambiar a un mundo mejor

Composición letra y música:

Facilitador: Giovanni Rene Yapita Saca 

Participantes: Jhon Antony Poma Condori, Marcos Jose Quispe 
Rojas, Katherine Deyanira Villegas Luque, Sergio Walter Copa 
Condori, Simón Copa Condori, Moisés Saimon Machon Vargas, 
Gabriel Evert Rocha Copa, Florencia Nataly Catunta Valero.
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VERSO 1
Am.            F.             C.              G 

En el jardín de mi vida, tú eres como flor 
Am.            F.             C.              G 

Hermosa como las flores, irradias con tu calor, 
Am.            F.             C.              G 

Comprensiva y cariñosa, siempre estás ahí, 
Am.            F.             C.              G 

Admirable en cada paso, nunca te vi partir.

VERSO 2
Am.            F.             C.              G 

La luz de tu sonrisa tiene el poder de iluminar. 
Am.            F.             C.              G 

Simpática y práctica, cada día me asombras. 
Am.            F.             C.              G 

Motivadora y conocedora, Atenta y sincera, 
Am.                  G 

Haces brillar mi mundo.

CORO
Am.                            F

Como un amanecer, así es tu hermosura. 
C.                           G

Tu sonrisa ilumina con ternura. 

Estrella de mi Amanecer
Composición letra y música:

Jhon Antony Poma Condori
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Am.            F.             C.    
Brillas más que estrellas en el cielo azul, 

G
Eres el amanecer.

VERSO 3
Am.            F.             C.              G 

En tu mirada puedo encontrar paz y verdad.
Am.            F.             C.              G 

El tiempo se transforma en eternidad.
Am.            F.             C.              G 

Eres el sueño en el que no deseo despertar.
Am.            F.             C.              G 

En cada verso de este amor, deseo estar.

VERSO 4
Am.            F.             C.              G 

La luz de tu sonrisa tiene el poder de iluminar. 
Am.            F.             C.              G 

Simpática y práctica, cada día me asombras. 
Am.            F.             C.              G 

Motivadora y conocedora, Atenta y sincera, 
Am.                   G 

Haces brillar mi mundo.

CORO
Am.                     F

Como un amanecer, así es tu hermosura. 
C.                         G

Tu sonrisa ilumina con ternura. 
Am.            F.             C.    

Brillas más que estrellas en el cielo azul, 
G

Eres el amanecer.
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C#m.                      A
Buenos días tengan todos ustedes

F#m.                           C#m
Iniciamos nuestra sesión informativa

C#m.                       A
Día de bloqueos en las ciudades

F#m.                             C#m
Piden que la justicia sea equitativa.

G#m.                                 B
Ministro presume de su nueva propiedad

E.                                  C#m
Posibilidad de guerra despierta preocupación

G#m.                         B
Madres de enfermos ruegan por su solidaridad

E.                             C#m
Autoridades niegan que haya inflación

C#m.                             A
Me comunican que existe un nuevo record

F#m.                             C#m
Ya hay un centenar de desaparecidos

Noticias Matutinas
Composición letra y música:

Marcos José Quispe Rojas
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C#m.                            A
Familias bolivianas sienten un profundo miedo

F#m.                      C#m
Pero de solidaridad no hay ningún indicio

F#m.                                A
Así concluimos nuestra participación

C#m.                               D#dism
Deseando que tenga una excelente jornada

F#m.                                  A
Pedimos disculpas si mostramos una realidad 

muy cruda
C#m .                                  D#dism

Pero nosotros también en un mundo mejor 
también tenemos esperanza…
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ReMayor.        La Mayor
Frente a un espejo mi reflejo veo, 

ReMayor.        La Mayor
no solo un rostro sino todo un universo 

ReMayor.        La Mayor
Sonrío porque soy mi mejor amiga, 

ReMayor.        La Mayor
compañera y mi voz interna es la más sincera.

ReMayor.        La Mayor
Aprendí a amar mis cicatrices, 

ReMayor.        La Mayor
batallas y luchas, 

ReMayor.        La Mayor
pues así de grandes son mis alas 

ReMayor.        La Mayor
Amarme a mí misma es mi poder 

ReMayor.        La Mayor
No espero que el mundo me diga quién soy,

ReMayor.        La Mayor
 porque en mi interior mi verdad doy

ReMayor.        La Mayor
Ahora mis sueños son míos 

ReMayor.        La Mayor
y mi vuelo también.

Auténtica Libertad 
Composición letra y música:

Katherine Deyanira Villegas Luque
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Taller Escritura Creativa

Facilitador: William Camacho Sanjinés

Participantes:

1. Carlos Alberto Zuñagua Charaly 

Nació el 4 de octubre de 2000 en El Alto, Bolivia, es un lingüista y 
artista escénico. Egresado de la Universidad Pública de El Alto, ini-
ció su carrera artística en 2015, participando en talleres de actuación, 
declamación y literatura. Fundador de los grupos LanzArte La Corte 
Kantuta y Damiselas de las Letras, ha trabajado como escritor, actor, 
declamador director y dramaturgo. Reconocido por su labor cultural, 
ha recibido múltiples premios, incluyendo el concurso “Saliendo del 
Libreto Para Actuar en la Vida III”, el “Todas y Todos Componemos 
Poesía contra la Violencia” y el segundo lugar en el Arte-I-Cultura 
2023. y ha publicado bajo los seudónimos “El Príncipe Solitario” y 
“Un Michi que Escribe”.

Biografía de los Autores
Escritura Creativa

y Música
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2. Laura Quispe Kapquique,

Estudié Comercio Internacional, un campo que me apasiona. Disfru-
to mucho leer, ver series y el K-pop, actividades que me permiten 
relajarme y aprender nuevas cosas. Además, tengo un perro llamado 
Kongo, que es mi compañero fiel y me llena de alegría cada día.

3. Linda Paola Chambi Mamani

Linda Chambi, estudiante de Turismo en la Universidad Mayor de 
San Andrés, combina su pasión por la literatura con su amor por la 
naturaleza y la cultura. Sus poemas y cuentos son un reflejo de su 
compromiso con la conservación ambiental y su deseo de compartir 
historias que inspiren a otros.

4. María Luisa Casilla Rengel

Aunque todos me conocen como Marilú. Soy técnico superior en Ad-
ministración de Empresas y egresada de Ciencias del Desarrollo por 
la Universidad Pública de El Alto. Mi carrera ha sido diversa, desde 
roles administrativos hasta la docencia en talleres de grado y empren-
dimiento en el Instituto Sagrado Corazón de Nazareno en El Alto. 
La fotografía es mi pasión, y como parte del grupo Warmis de Luz, 
he participado en diferentes exposiciones fotográficas. También tengo 
un profundo compromiso con el medio ambiente, formando parte de 
iniciativas como Sembradores de Vida y el Comité Municipal de Se-
guridad Alimentaria en El Alto.

5. Nirvana Sanchez Castillo
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Taller Composición y Producción Musical

Facilitador: Giovanni Rene Yapita Saca

Soy Profesor de Música con más de 10 años de experiencia en el ám-
bito musical. Mi formación abarca diversas instituciones, como la Or-
questa Experimental de Instrumentos Nativos (OEIN) y la Escuela 
Superior de Formación de Maestros ESFM “Simón Bolívar”, además 
de múltiples talleres y seminarios que fortalecieron mi formación. He 
tenido la oportunidad de trabajar en varios espacios educativos y cul-
turales, como el Programa de Iniciación a la Música (PIM), Instituto 
Shalom, Fundación Te Arte, Centro de Formación en Artes y Cultura 
FormArte, Centro de Formación y Capacitación para la participación 
Ciudadana - FOCAPACI, entre otros. Mi objetivo es seguir enseñan-
do y aprendiendo, compartiendo mi conocimiento y pasión por la 
música. Estoy convencido de que la música es un lenguaje universal 
con el poder de transformar vidas.

Participantes

1.	 Gabriel Evert Rocha Copa

Tengo 21 años actualmente, nací en Cochabamba en la localidad de 
Capa Cachi a lo largo de mi niñez fui un niño normal con imaginación 
abierta. En la pubertad entrando en la juventud me empezó a dar cu-
riosidad la música más que todo el canto y empecé a tener gusto por 
la música y la gastronomía, ya que posterior a terminar mis estudios 
en el colegio pase cursos de cocina; pero también desarrolle el interés 
musical. Entonces conocí el centro FOCAPACI y su taller de compo-
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sición musical, donde aprendí bases de la música y como realizar una 
composición. La cual terminamos junto con los integrantes del curso 
de forma exitosa dejando en claro la cultura de paz en la composición 
de SEMILLAS de PAZ.

2. Jhon Antony Poma Condori 

Nací el 20 de noviembre de 2000 en La Paz, Bolivia. Desde mi infancia, 
he sentido una atracción especial por la música. Durante estos años, 
experimenté un gran interés por la batería acústica. Mi dedicación 
me brindó la oportunidad de adquirir habilidades avanzadas en este 
instrumento y, posteriormente, en otros. Esto me brindó la oportuni-
dad de explorar diversas facetas musicales, lo que me enriqueció aún 
más mi trayectoria en la música. Con el respaldo incondicional y el 
cariño de mi madre Andrea Condori, quien ha sido una fuente cons-
tante de inspiración. Sin embargo, tras un período de distanciamiento 
con la música, he regresado con un nuevo entusiasmo, dedicando mi 
atención a la educación y la creación de nueva música. Mi progreso 
reciente ha sido fundamentalmente impulsado gracias por el Centro 
FOCAPACI.

3. Katherine Deyanira Villegas Luque

Actualmente soy estudiante de la carrera de psicología me encanta 
la música, los gatos, la naturaleza...Estoy en diferentes voluntariados 
todos relacionadas contra la violencia, medio ambiente, igualdad, de-
rechos humanos entre otros. Estoy muy feliz de haber participado 
en el Taller de composición y producción musical, relacionado con la 
Cultura de Paz.
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4. Marcos Jose Quispe Rojas

Joven proveniente de la ciudad de El Alto, con gran afición y pasión 
por la música en distintas corrientes y géneros. Estudios en docencia 
para educación superior en interés por una formación orientada hacia 
los buenos valores.

5. Moises Saimon Machon Vargas

Mi nombre es Moisés Saimon Machon Vargas y nací el 30 de septiem-
bre de 2002. Desde una edad temprana, la música ha sido una parte 
fundamental de mi vida. Mi interés por la música comenzó en mi 
infancia, cuando descubrí que no solo me apasionaba escucharla, sino 
también crearla.

Con el tiempo, mi amor por la música me llevó a inscribirme en el 
programa Arte I Cultura en Composición Musical. Este programa ha 
sido una oportunidad invaluable para desarrollar mis habilidades y 
explorar diferentes facetas de la composición musical. Durante este 
curso, he aprendido no solo las técnicas necesarias para componer 
música, sino también a apreciar el arte de una manera más profunda.

Sergio Walter Copa Condori

Simón Copa Condori

Florencia Nataly Catunta Valero 
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